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Resumen

En este artículo se analizan las diferencias salariales entre la población
nativa blanca no-hispana, afronorteamericana y los inmigrantes latinoame-
ricanos y caribeños en los Estados Unidos. Se emplea el método de descom-
posición de brechas salariales desarrollado por Oaxaca (1973), para estable-
cer cuánto de la brecha se debe a diferencias de capital humano entre los tra-
bajadores, y cuánto al trato diferencial que ejerce el mercado sobre algunos
trabajadores. Los resultados destacan grandes diferencias de capital huma-
no entre los trabajadores, pero también, el trato desigual del mercado ejerci-
do principalmente hacia algunos grupos de trabajadores latinoamericanos.
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Salary inequalities in the US labor market:
The situation of Mexican, Cuban and Central
American immigrants

Abstract

This article analyzes salary differences between the native White, non-
Hispanic population, Afro-North Americans and Latin American and Carib-
bean immigrants in the United States. The method for decomposition of sal-
ary differences developed by Oaxaca (1973) is used to establish to what ex-
tent the difference is due to differences in human capital among the work-
ers, and to what extent it is due to the differential treatment the market ex-
ercises over some workers. Results highlight great differences in human
capital among the workers, but also, the unequal treatment of the market
exercised principally toward some groups of Latin American workers.

Key words: Discrimination, migrant workers, salary differences.

Introducción

En este artículo se analizan las dife-
rencias salariales entre la población
nativa e inmigrantes latinoamericanos
en los Estados Unidos. Para tal fin se
emplea el método de descomposición de
brechas salariales desarrollado por Oa-
xaca (1973), que permite descomponer
la brecha salarial entre grupos de tra-
bajadores en dos partes, estableciendo
cuánto de la misma se debe a diferen-
cias de capital humano, y cuánto al tra-
to diferente que reciben ciertos trabaja-
dores en el mercado. Se emplea infor-
mación de la Encuesta Continua de Po-
blación -Current Population Sur-

vey-CPS- del año 2003. Esta contiene
información demográfica y socioeconó-
mica de la población nativa e inmigran-
te de los Estados Unidos.

En el análisis se incluye a los mexi-
canos, cubanos y centroamericanos.
En esta última categoría se agrupa a
salvadoreños, guatemaltecos, hondu-
reños y nicaragüenses. Se observa
también a la población nativa -blan-
cos no-hispanos y afronorteamerica-
nos. La agrupación de centroamerica-
nos, se realizó tomando en cuenta el
crecimiento de la inmigración de cada
país de origen en Estados Unidos en-
tre 1970 y 2000.

Es importante señalar que, el gru-
po de mexicanos y cubanos se estudia
de manera separada por las caracte-
rísticas particulares de cada inmigra-
ción. En el caso mexicano, se trata de
una emigración que ha existido desde
el cambio de la frontera entre México
y Estados Unidos, debido a la inva-
sión de este último al territorio mexi-
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cano. Desde entonces, la emigración
hacia ese país, ha ido evolucionando
paralelamente a los procesos socioeco-
nómicos y políticos que desde finales
del siglo XIX se han producido en am-
bos países. En el año 2000 existían
aproximadamente 9,318,787 inmi-
grantes mexicanos en Estados Uni-
dos, de los cuales el 55.3% eran hom-
bres (Census of population and Hou-
sing, 2000). Más de la mitad de la in-
migración mexicana está integrada
por trabajadores indocumentados y se
trata de población principalmente en
edades productivas y con bajos niveles
de escolaridad. El monto, la antigüe-
dad y el perfil demográfico y socioeco-
nómico de la inmigración mexicana
obligan a que sea observada de forma
separada.

Los inmigrantes cubanos son muy
diferentes a los mexicanos y ello se ex-
plica por el carácter mismo de la emi-
gración de la isla. En la migración cu-
bana -en el siglo XX- se pueden distin-
guir varios momentos importantes.
Inicialmente, durante la década de
1930, con el mandato de Machado,
muchos cubanos fueron enviados al
exilio. En la década de 1950, durante
la dictadura de Batista, también se
obligó a salir de la isla a personas que
representaban un problema para el
gobierno dictatorial. Se ha señalado
asimismo que con la revolución cuba-
na fueron condenadas al exilio las per-
sonas que anteriormente habían esta-

do en el poder y que no simpatizaban
con el nuevo gobierno. Durante los
años ochenta, se dio la salida de po-
blación que tenía problemas políticos,
sociales y jurídicos. Salieron desde
Puerto Mariel una cantidad impor-
tante de personas, en su mayoría de
sectores populares urbanos que aun-
que tuvieron como destino distintos
países, terminaron instalándose en el
sur de la Florida (Cardoso, 1998, Bua-
jasán y Méndez, 2005)1.

En consecuencia, el stock de inmi-
grantes cubanos en Estados Unidos
presenta una gran diversidad. Pero es
de anotar, que muchos de los inmi-
grantes cubanos han recibido el esta-
tus de refugiados y exiliados. Estados
Unidos creó un programa de refugia-
dos, que ha contribuido a la integra-
ción socioeconómica de los inmigran-
tes cubanos. En 1966, se aprobó la Ley
de Ajuste Cubano, la cual le ha permi-
tido a más de medio millón de cubanos
alcanzar el estatus de refugiado polí-
tico (López, 1998, Barragán, 2000, Pe-
llegrino, 2001).

En la década de 1960 y a comienzos
de la década de 1970, la emigración
centroamericana hacia Estados Uni-
dos fue baja (CELADE, 2002). Cas-
tillo (2002, 2003) señala que los movi-
mientos de población fueron funda-
mentalmente internos e intrarregio-
nales. Entre 1970 y 1980, en algunos
países de Centroamérica -El Salva-
dor, Guatemala y Nicaragua- se agra-
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varon los problemas políticos, econó-
micos y sociales que venían desde
tiempo atrás, dando origen a una olea-
da de violencia que forzó a muchas fa-
milias a salir en busca de refugio tan-
to al interior de la subregión, como en
México, Estados Unidos y Canadá.
Aunque en este trabajo se tomó la de-
cisión de agrupar a los inmigrantes de
cuatro orígenes centroamericanos
bajo el criterio de que se trata de una
inmigración reciente, motivada por
causas similares, es de anotar que
entre la población que salía de Cen-
troamérica hubo diversidad de perfi-
les entre los que se distinguían entre
otros, refugiados, desplazados, indo-
cumentados y profesionales (CELA-
DE, 2002), pero en la actualidad, se
observa un predominio de personas
con bajos perfiles educativos y ocupa-
cionales2.

Con esto se puede señalar que ha-
blamos de tres grupos de inmigrantes,
con características y experiencia mi-
gratoria diferentes. Como lo han se-
ñalado distintos autores (Caicedo,
2008), la inmigración mexicana y cen-
troamericana se puede considerar
como de carácter principalmente la-
boral y en su mayoría compuesta por
personas con bajos perfiles ocupacio-
nales, mientras que al interior de la
migración cubana hay perfiles diver-
sos y se trata de una inmigración que
en buena medida se ha beneficiado de
las políticas migratorias de ese país

(Véase: Buajasan, 2005; Cardoso,
1998; Portes y Bach, 1985).

El artículo se divide en cuatro
apartados, en el primero, se mencio-
nan los principios centrales de algu-
nas de las teorías comúnmente em-
pleadas para explicar las diferencias
salariales entre hombres y mujeres;
en el segundo, se presentan breves
antecedentes de la distribución sala-
rial en los Estados Unidos y se ofrece
información sobre los ingresos de los
trabajadores en este país, según lugar
de origen, sexo y escolaridad. En el
tercer apartado, se descomponen las
brechas salariales entre trabajadores
nativos e inmigrantes y entre hom-
bres y mujeres al interior de cada uno
de los grupos analizados. En el último
apartado, se ofrecen reflexiones fina-
les sobre los hallazgos obtenidos.

Distintas investigaciones -Cai-
cedo, 2008; Gammage y Schmitt,
2004; Pellegrino y Martínez, 2001, en-
tre otros-, han mostrado que la inser-
ción laboral de los inmigrantes de
América Latina y el Caribe en el mer-
cado de trabajo estadounidense, se ca-
racteriza por la alta concentración de
una gran mayoría de trabajadores en
ocupaciones de baja calificación, y por
la menor, pero significativa participa-
ción de otros en ocupaciones altamen-
te calificadas. La segregación ocupa-
cional y las precarias condiciones de
trabajo, son aspectos presentes en la
inserción laboral de los inmigrantes
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de la región en los Estados Unidos
(Caicedo, 2008). En este artículo se
pretende establecer cuánto de las di-
ferencias salariales entre trabajado-
res de la región y los nativos blancos
no-hispanos, se debe a un posible tra-
to discriminatorio por parte del mer-
cado de trabajo estadounidense.

1. La discriminación salarial
en el mercado de trabajo

De acuerdo con el Convenio No. 111
de la OIT (2003: 99), la discriminación
en el empleo y en la ocupación se define
como toda distinción, preferencia o ex-
clusión en materia de selección, con-
tratación y condiciones de trabajo, for-
mación profesional, representación en
organizaciones de trabajadores o em-
pleadores y despidos basados en carac-
terísticas personales, tales como el co-
lor de la piel, el origen étnico, la clase
social, la edad o sexo de un individuo y
que no guardan relación alguna con
sus calificaciones y experiencia labo-
ral, ni con el contenido y responsabili-
dades del trabajo que desempeña, o al
que aspira. Esta diferencia de trato es
discriminatoria, sólo y cuando se tra-
duce en una desventaja o menores
oportunidades para el individuo que
recibe dicho trato.

Según la OIT (2003a), en el merca-
do laboral no existen indicadores para
medir de forma directa la discrimina-
ción en el trabajo, pero hay aspectos
que permiten un acercamiento al aná-
lisis de las desigualdades en materia
laboral entre hombres y mujeres, ta-
les como las diferencias por razón de
sexo en las tasas de participación, en
las tasas de desempleo, las diferen-
cias salariales y los trabajos en los que

predominan las mujeres frente a los
trabajos en los que predominan los
hombres.

La discriminación en el mercado de
trabajo puede darse de distintas ma-
neras: en el acceso al empleo, en la ad-
quisición de capital humano, en la
ocupación y en la asignación del sala-
rio (Baquero et al., 2000). La primera
tiene que ver con el hecho de que en la
sociedad no se otorga a todas las per-
sonas las mismas oportunidades de
acceder al empleo. Por ejemplo, las
mujeres tienen tasas de participación
laboral inferiores a las de los hom-
bres, y esto se puede deber en muchos
casos a procesos de discriminación
que sufren éstas en el mercado de tra-
bajo. Las mujeres de bajos niveles de
escolaridad y de mayor edad, están
más expuestas a perder su empleo y a
menudo encuentran más obstáculos
que los hombres para reincorporarse
al trabajo remunerado (OIT, 2003a).

La discriminación en la ocupación,
hace referencia a los obstáculos que se
le imponen a determinados grupos
para emplearse en diversas ocupacio-
nes. Este tipo de discriminación se ve
reflejada en la segregación en las ocu-
paciones, donde hombres y mujeres se
emplean en ocupaciones distintas,
implicando muchas veces una des-
ventaja para la mujer en el mercado
de trabajo, ya que la mayoría de las
ocupaciones en que se insertan gozan
de menor valoración social y en conse-
cuencia, peores condiciones laborales
(Anker, 1997). La discriminación sa-
larial está presente, cuando los crite-
rios para establecer los salarios de los
trabajadores no se basan en los nive-
les de productividad de los individuos,
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sino en sus características visibles,
como el sexo, la edad, la raza y la na-
cionalidad entre otros (Baquero et al.,
2000; OIT, 2003).

La teoría neoclásica del capital hu-
mano desarrollada por Becker (1964),
ha señalado la estrecha relación que
existe entre el capital humano de los
trabajadores y los niveles salariales.
Mincer y Polachek (1974, 1978), seña-
lan que las diferencias salariales en-
tre hombres y mujeres se deben a que
sus expectativas frente al trabajo son
diferentes, y por ello sus inversiones
en capital humano son distintas, lo
que hace que el tipo se inserción labo-
ral y los salarios de trabajadores de
ambos grupos, sean diferentes.

De acuerdo con esta teoría, las in-
versiones en capital humano de las
mujeres son inferiores a las de los
hombres, y en ello tienen que ver la
corta y discontinua permanencia de

las mujeres en el mercado de trabajo.
Además, como los costos de capacita-
ción de los trabajadores son comparti-
dos por éstos y los empleadores, en las
empresas en donde la experiencia,
constancia y capacitación son impor-
tantes para el desarrollo del trabajo,
los empleadores evitan contratar a
mujeres debido a su menor experien-
cia y productividad en promedio (Min-
cer y Polachek, 1974, 1978; Anker,
1997). Desde esta teoría también se
explica la segregación ocupacional
por sexo y se argumenta que debido a
la baja productividad de las mujeres,
éstas tenderían a insertarse en ocu-
paciones de baja remuneración, que
no requieren gran acumulación de ca-
pital humano3.

Desde el ámbito económico, se han
desarrollado teorías que han estable-
cido que las diferencias salariales en-
tre hombres y mujeres son producto
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3 A pesar de la validez empírica de la teoría del capital humano, hay aspectos que de-
ben ser matizados a la hora de analizar la participación de las mujeres en los actua-
les mercados laborales. Como señala Anker (1997), es cierto que en algunos casos las
mujeres cuentan con menores inversiones de capital humano que los hombres y que
por un lado se debe a la división sexual del trabajo al interior del hogar, ya que en al-
gunos casos las familias deciden dar menor instrucción a las mujeres que a los hom-
bres. Sin embargo, se debe reconocer que si las mujeres acumulan menor experien-
cia laboral, en parte es porque no cuentan con las mismas oportunidades en el mer-
cado laboral. Además, el autor recalca la necesidad de reconocer que la continuidad
laboral de las mujeres ha aumentado en los últimos decenios, al mismo tiempo la
cantidad de trabajo necesaria para la atención del hogar ha disminuido debido al au-
mento en la edad al matrimonio, a la disminución de la fecundidad, al uso de apara-
tos electrodomésticos -especialmente en países de mayores ingresos- y al progresivo
aumento mundial de los hogares encabezados por mujeres, esto ha redundado en
una mayor experiencia en el trabajo. Aspectos que no son tenidos en cuenta por la
teoría neoclásica del capital humano. Dados los cambios mencionados y de acuerdo
con la misma teoría se esperaría que las remuneraciones de las mujeres aumenta-
ran en la medida que aumenta su capital humano.



de la discriminación que existe en el
mercado de trabajo, entre ellas se des-
tacan las de las preferencias y la de
discriminación estadística (del Razo,
2003). La primera es desarrollada por
Becker (1971), y se fundamenta en la
idea de que en el mercado existe dis-
criminación, debido a la prevalencia
de un gusto o prejuicio personal con-
tra determinado grupo de personas.
La discriminación según este autor,
puede ser ejercida por los empleado-
res, los trabajadores o los consumido-
res. La primera es a la que se le ha
otorgado mayor atención.

Desde esta teoría se señala que exis-
te discriminación en el mercado hacia
las mujeres, y que los empleadores es-
tán dispuestos a pagar mejores sala-
rios a los hombres, aunque los niveles
de productividad entre hombres y mu-
jeres sean iguales. Según Becker
(1971), los empleadores que discrimi-
nan tendrán mayores costos que los
que no discriminan, y en consecuencia,
menores ganancias. De acuerdo con el
autor, en un mercado de competencia
perfecta, las diferencias salariales ba-
sadas en la discriminación tenderán a
desaparecer, dado que la competencia
acaba sacando del mercado a las em-
presas que discriminan y generando
una igualación en los salarios (véase
también Ribas y Sajardo, 2004).

Para Becker (1971), la discrimina-
ción por parte del empleador tiene un
costo para la empresa, pues el no con-
tratar personas capaces, reduce los in-
gresos que se percibirían si el criterio de
selección de los trabajadores se basara
en la capacidad de producción, y no en
los prejuicios personales de los emplea-
dores. La segregación ocupacional de

las mujeres y las diferencias salaria-
les entre éstas y los hombres, encuen-
tran una explicación en la discrimina-
ción hacia las primeras en los empleos
tradicionalmente “masculinos”, pues
ello genera una mayor oferta de fuer-
za de trabajo femenina en los empleos
“femeninos”, que hace bajar los sala-
rios para las mujeres contratadas
(Becker, 1971; véase también Anker
1997; Ribas y Sajardo, 2004).

La hipótesis de la discriminación
estadística, también ha explicado
las diferencias de salario entre hom-
bres y mujeres desde la perspectiva
económica. De acuerdo con esta teo-
ría, hay discriminación que es ejerci-
da por parte de los empleadores, por-
que les es difícil establecer los nive-
les de productividad de los potencia-
les trabajadores. Por lo tanto, ac-
túan de manera racional cuando de-
ducen el nivel de productividad y el
salario de un individuo, a partir del
conocimiento que se tiene sobre el
nivel medio de productividad del co-
lectivo al que pertenece un individuo
(Del Razo, 2003).

Además, como no es fácil distinguir
entre mujeres con alta capacitación y
experiencia laboral y mujeres sin es-
tas características, los empleadores
se basan en sus anteriores experien-
cias de contratos a mujeres y generan
ciertas expectativas acerca del de-
sempeño de la mujer en el empleo, que
hacen que el riesgo de invertir en la
contratación de una mujer se traduz-
ca en un menor salario (Anker, 1997;
Del Razo, 2003).

Un ejemplo claro, es el de una en-
trevista de trabajo en donde es difícil
establecer el nivel de productividad
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de los trabajadores potenciales, pero
sí es posible asociar su productividad
con el colectivo al que pertenece (Con-
treras, 2002). Situación que afecta a
los trabajadores que cuentan con ni-
veles de productividad por encima de
los niveles del colectivo al que perte-
necen.

Existen otros enfoques feminis-
tas y sociosexuales, los primeros
han enfatizado en que las explica-
ciones acerca del lugar subordinado
que ocupa la mujer en la sociedad y
en el mercado de trabajo, no necesa-
riamente deben buscarse en las teo-
rías económicas, pues existen una
serie de factores ajenos al mercado
de trabajo, que ayudan a entender
la desigualdad entre hombres y mu-
jeres y tienen que ver con la estruc-
tura patriarcal que permea a la fa-
milia y a la sociedad, ubicando a las
mujeres, en una situación de des-
ventaja en el ámbito familiar, labo-
ral y social (Ribas y Sajardo, 2004;
Anker, 1997). Los enfoques sociose-
xuales establecen que la situación
desventajosa de las mujeres en el
mercado de trabajo se debe a la exis-
tencia de una serie de representa-
ciones ideológicas como el género, la
raza, la etnia, cuyo fin es señalar las
funciones y tareas de los hombres y
mujeres en la sociedad.

Estos enfoques permiten suponer
que la situación de distintos grupos de
inmigrantes de América Latina y el
Caribe en Estados Unidos, en parte
puede responder a la visión estereoti-
pada sobre la inmigración latinoame-
ricana y caribeña que existe en esta
sociedad.

2. Las diferencias salariales
en los Estados Unidos

Las investigaciones en torno a las
diferencias salariales entre hombres y
mujeres, han revelado que éstas no
sólo se explican por factores asociados
al capital humano y la segregación en
las ocupaciones -que es también una
forma de discriminación-, sino que
existen otros aspectos como la discri-
minación salarial en el mercado de
trabajo, que contribuyen a que las mu-
jeres sean peor remuneradas que los
hombres. De acuerdo con Anker (1997:
330), en todo el mundo las mujeres
perciben menores salarios que los
hombres. Según el autor, en promedio
la relación entre los ingresos laborales
mensuales de hombres y mujeres en el
mundo, es del 60.0% al 70.0%, si se to-
man como referencia los ingresos se-
manales y diarios, la relación pasa del
70.0% al 75.0% respectivamente, y en
el caso de los ingresos por hora, la rela-
ción es de 75.0% al 80.0%.

En el caso específico de los Estados
Unidos, la relación del salario por
hora entre hombres y mujeres y entre
nativos blancos no-hispanos y afro-
norteamericanos, siempre ha marca-
do una brecha considerable, en 1973
Oaxaca empleó información de la En-
cuesta de Oportunidad Económica
-Survey Economic Opportunity- del
año 1967 para establecer las diferen-
cias salariales entre estos grupos, y
señaló que el promedio geométrico de
la hora de salario para los hombres
blancos era de 2.95 dólares, 1.92 dóla-
res para las mujeres blancas y para
los afronorteamericanos era de 2.16
dólares -hombres-, y 1.45 dólares para
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las mujeres. Esto implicó una relación
de 65.1% entre hombres y mujeres
blancos, y 67.1% entre hombres y mu-
jeres afroamericanos. La relación del
salario entre hombres blancos y afro-
norteamericanos, fue de 73.2% y entre
las mujeres blancas y las afronorte-
americanas del 75.5%. En 2002 la re-
lación entre los ingresos medios por
hora entre trabajadores blancos
no-hispanos y afronorteamericanos,
fue de 74.2% y entre la población total
de hombres y mujeres fue aproxima-
damente del 72.6% (CPS, 2003).

En 1994 mediante un procedimien-
to más complejo, Oaxaca y Ransom
(1994), emplearon información de la
CPS-1988, y estimaron las brechas
salariales entre trabajadores blancos
y afronorteamericanos mayores de 25
años y entre la población total mascu-
lina y femenina de las mismas edades,

obteniendo brechas de 22.0% y 30.0%,
respectivamente.

En el caso de los inmigrantes de la
región, se ha establecido que sus ingre-
sos son inferiores a los percibidos por
los nativos blancos no-hispanos, y los
ingresos de las mujeres inmigrantes
son inferiores a los de sus homólogos
hombres. En el Cuadro 1 se presentan
la media y la mediana del ingreso por
hora de los trabajadores inmigrantes
asalariados en el 2003 y se calculan
porcentajes con respecto al salario por
hora de los nativos blancos no-hispa-
nos. En él se puede observar, que los
mexicanos constituyen el grupo de tra-
bajadores con el menor porcentaje de
salario en relación a los nativos blancos
no-hispanos (media: 60.8% y mediana
59.7%), seguidos de los centroamerica-
nos, que perciben el 60.8% con relación
a la media y el 62.2% con relación a la
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Cuadro 1. Relación del salario por hora de afronorteamericanos

e inmigrantes con respecto a nativos blancos no-hispanos,

Estados Unidos, 2003*

Lugar de origen Salario por hora

Total

Afronorteamericanos

e inmigrantes en relación con

Nativos blancos no-hispanos

Porcentajes

Media Mediana Media Mediana

EE.UU. Nativos
Blancos no-hispanos

20.9 15.4

EE.UU. Nativos
Afronorteamericanos

15.5 12.5 74.2 81.2

Mexicanos 12.7 9.2 60.8 59.7

Cubanos 16.1 10.6 77.0 68.8

Centroamericanos 12.7 9.6 60.8 62.3

Fuente: Encuesta Continua de Población, CPS-2003. Cálculos propios.

* Salario en dólares del año 2002.



mediana. Los cubanos presentan una
mejor situación.

Según el sexo de los trabajadores,
también se puede observar que el por-
centaje de salarios femeninos respecto
de los masculinos, varía de acuerdo al
lugar de origen de los mismos y al indi-
cador con el cual se calcularon. En tér-
minos generales, las mujeres perciben
ingresos por hora de trabajo considera-
blemente inferiores a los de los hom-
bres -excepto en el caso de las mujeres
mexicanas, que presentan una media
de ingreso por hora superior a la de los
hombres- (Cuadro 2). Las mayores dife-
rencias salariales, se presentan entre
los nativos blancos no-hispanos, donde
las mujeres perciben respectivamente
sólo el 76.1% de los ingresos que perci-
ben los hombres. Las menores brechas
salariales entre hombres y mujeres, se
encuentran entre los afronorteameri-

canos. Es importante señalar que de
acuerdo a la mediana, las mujeres
mexicanas constituyen el grupo de
trabajadoras con menores ingresos en
los Estados Unidos.

Es necesario precisar que si bien,
las brechas salariales entre hom-
bres y mujeres inmigrantes en los
Estados Unidos son significativa-
mente altas, éstas son menores a las
observadas entre hombres y mujeres
en América Latina y el Caribe, con
sus respectivas diferencias de acuer-
do a cada país (CEPAL, 2004). En
1998, las mujeres asalariadas entre
los 20-49 años de edad que residían
en áreas urbanas, ganaban sola-
mente el 64.3% del salario de los
hombres y la brecha salarial se ha-
cía mayor cuando se trataba de tra-
bajadores con altos niveles de esco-
laridad (CEPAL, 2004).
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Cuadro 2. Salario por hora de los trabajadores según sexo y lugar de origen

de los trabajadores, Estados Unidos, 2003*

Lugar

de origen

Hombres Mujeres Salarios femeninos

en relación con los

masculinos

Porcentajes

Media Mediana Media Mediana Media Mediana

EE.UU. Nativos
Blancos no-hispanos

24.4 17.7 17.1 13.5 70.1 76.1

EE.UU. Nativos
Afronorteamericanos

16.6 13.1 14.7 12.0 88.4 91.6

Mexicanos 12.3 9.6 13.6 7.8 110.7 81.2

Cubanos 18.2 11.5 13.5 10.0 74.2 86.8

Centroamericanos 13.1 10.0 12.0 8.3 91.6 83.3

Total EE.UU. 22.5 16.3 16.5 12.8 73.5 78.4

Fuente: Encuesta Continua de Población, CPS-2003. Cálculos propios. *Salario en dólares del año 2002.



Cuando se analizan las diferencias
salariales de acuerdo a la escolaridad,
al lugar de origen y el sexo de los traba-
jadores en Estados Unidos, se constata
lo que se ha discutido teóricamente; la
escolaridad tiene un efecto diferente en
los salarios de los trabajadores de
acuerdo al grupo étnico al que pertene-
cen y al sexo. A iguales niveles de esco-
laridad, los nativos blancos perciben
mejores ingresos que los trabajadores
inmigrantes e igualmente los hombres
perciben mejores ingresos que las mu-
jeres. Es de resaltar, que a medida que
aumenta el nivel de escolaridad de los
trabajadores, aumenta la brecha sala-
rial entre los inmigrantes y los nativos
blancos no-hispanos, siendo los mexica-
nos el grupo que presenta la mayor di-
ferencia salarial.

Algunos determinantes del
salario en Estados Unidos

Tradicionalmente, los análisis de
los determinantes del salario se han
basado en la teoría neoclásica del ca-
pital humano. Mincer (1974) señala
que los salarios de los individuos pue-
den ser explicados por variables ob-

servables, tales como la educación for-
mal y experiencia laboral. La teoría
enfatiza en que el mercado es perfecto
y que la razón por la que trabajadores
reciben diferentes salarios es por las
diferencias de productividad. A partir
de esta teoría, es posible estimar la
función del salario, en donde emplea-
mos como variable dependiente el lo-
garitmo natural del salario por hora.
Esta postura es la que intentamos
discutir al descomponer las brechas
salariales entre los trabajadores.

Trabajos clásicos como el de Oaxaca
(1973) y Oaxaca y Ransom (1994), han
analizado las causas de las diferencias
salariales entre hombres y mujeres y
entre blancos y afroamericanos, em-
pleando análisis de regresiones linea-
les para separar la proporción de la
brecha en los ingresos que se debe a di-
ferencias de capital humano o diferen-
cias justificables, y a factores como la
discriminación que reflejan el compor-
tamiento del mercado de trabajo. Este
método ha sido ampliamente utilizado
en distintos contextos laborales
(Strozza et al., 2003; Del Razo 2003;
Hyder, 2007, entre otros)4.
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4 El Método de descomposición de Oaxaca (1973), compara los valores medios de las ca-
racterísticas de capital humano de las mujeres con los de los hombres para llegar a un
cálculo de la discriminación. Del Río (2005), señala que el uso de las distribuciones de
medias no permite diferenciar la experiencia discriminatoria a diferentes puntos de la
distribución salarial, ya que agrega las experiencias discriminatorias de los individuos.
Para el autor, esto implica asumir la brecha salarial, independientemente del grado de
discriminación sufrido por cada individuo. Tenjo et al. (2006: 157) agregan que los esti-
mativos de los coeficientes captan todos los sesgos generados por los problemas de infor-
mación, los errores en las variables y los procesos de selectividad, por lo tanto la inter-
pretación del residuo -parte de la brecha que queda al calcular la parte que se debe a los
diferenciales de capital humano- como una medida de discriminación es discutible.



Siguiendo la lógica de la teoría del
capital humano y con el propósito de
establecer el efecto de algunas varia-
bles del capital humano en el salario
de los trabajadores -hombres y muje-
res- en los Estados Unidos, ajusta-
mos un modelo de regresión por el
método de Mínimos Cuadrados Ordi-
narios -MCO- en donde empleamos
como variable dependiente el loga-
ritmo natural del salario por hora, y
como variables explicativas la edad
y la edad elevada al cuadrado -como
variables próximas de la experiencia
laboral-, sexo, escolaridad, ocupa-
ción, estado civil de los trabajadores
y el lugar de origen5.

Todas las variables -excepto edad y
edad2- fueron incluidas como varia-
bles dummy. La escolaridad se dividió
en tres categorías: hasta algún grado
de preparatoria -sin terminar-, prepa-
ratoria completa -estudios de secun-
daria completa- y estudios superiores
a la preparatoria, en el modelo se omi-
te la primera categoría. En la variable
sexo se omite la categoría hombres. La
variable estado civil se divide en las
categorías soltero, unido y alguna vez
unido, se omitió la primera categoría.
La jornada de trabajo se dividió en
tiempo completo y tiempo parcial, la
primera categoría fue omitida. La va-
riable ocupaciones se divide en las ca-

tegorías: ejecutivos, profesionales y
afines -u ocupaciones calificadas-,
ocupaciones en servicios, vendedores
y trabajadores de oficina y obreros de
la industria, construcción y manteni-
miento -se omitió la primera catego-
ría- y finalmente la variable lugar de
origen se dividió en los grupos: nati-
vos blancos no-hispanos -se omite-,
afronorteamericanos, mexicanos, cu-
banos y centroamericanos. La edad se
elevó al cuadrado con el propósito de
dar cuenta de la posible relación no li-
neal que se establece entre la variable
y los salarios6.

La edad y la escolaridad fueron in-
cluidas bajo el supuesto minceriano, de
que los salarios de los trabajadores au-
mentan con la educación y experiencia
laboral. El estado civil se incluyó bajo el
supuesto de que los trabajadores uni-
dos perciben mayores salarios que sus
contrapartes, dado que el hecho de te-
ner una familia a su cargo les obliga a
buscar empleos mejor pagados, así mis-
mo, se incluyeron las ocupaciones bajo
la idea de que las personas que se en-
cuentran en ocupaciones en servicios
perciben ingresos inferiores a los traba-
jadores en otro tipo de ocupaciones, los
trabajadores de tiempo parcial, aún si
estamos considerando el salario por
hora, suponemos que perciben ingresos
inferiores a los que perciben los traba-
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5 Debido a que la base de datos con que se trabajó no contiene suficientes variables
para corregir el sesgo de selección, las estimaciones realizadas contienen potencial-
mente un sesgo de selección.

6 La categoría de ejecutivos, profesionales y afines, se estableció siguiendo las clasifi-
caciones internacionales de ocupaciones de la población en la fuerza laboral (Pelle-
grino y Martínez, 2001).



jadores de tiempo completo, y parti-
mos también de la hipótesis de que los
trabajadores inmigrantes perciben
ingresos inferiores a los de los nativos
blancos no-hispanos7.

En el Cuadro 3 se presentan los re-
sultados del modelo de regresión li-
neal, así como las variables explicati-
vas empleadas. Como se puede obser-
var, todas las variables son determi-
nantes de los ingresos de los trabaja-
dores en los Estados Unidos. La condi-
ción de mujer y la inserción en ocupa-
ciones de media o baja calificación,
presentan una relación negativa con
el salario por hora. Hay una reducción
del 30% en el salario de mujeres, en
relación con el salario de los hombres.
En las ocupaciones en servicios se ob-
serva una reducción del 44.8% en el
salario por hora en relación con las
ocupaciones ejecutivas, profesionales
y afines. Contar con estudios superio-
res a la preparatoria, aumenta signifi-
cativamente el salario por hora de los
trabajadores (37.7%), en relación con
el hecho de tener estudios inferiores al
nivel de preparatoria, mientras que el
aumento de salarios por la edad es
bastante bajo (5.6%). Asimismo, el he-
cho de estar unido, favorece los sala-
rios, mientras los incrementos del sa-
lario para personas alguna vez unidas
son más bajos -en relación con las per-
sonas que nunca han estado unidas-.

En todos los casos, el hecho de ser in-
migrante guarda una relación negati-
va con el salario por hora, especial-
mente para los grupos de centroame-
ricanos y cubanos. Es llamativo que al
controlar por distintas variables, los
cubanos en conjunto perciban ingre-
sos más bajos que otros grupos de in-
migrantes. El estar inserto en ocupa-
ciones en servicios y ocupaciones
como obreros de la industria, cons-
trucción y mantenimiento reduce los
ingresos por hora de los trabajadores
en 45.1% y 30.8% respectivamente
-en relación con el hecho de estar in-
serto en ocupaciones calificadas-.

Habiendo establecido el impacto de
cada una de las variables de capital
humano en el salario por hora de los
trabajadores en los Estados Unidos,
realizamos la descomposición de las
brechas salariales mediante el méto-
do de descomposición de Oaxaca, y
ajustamos modelos lineales en los que
incluimos las mismas variables.

3. La descomposición
de las brechas salariales

El método de descomposición de
brechas salariales desarrollado por
Oaxaca compara los valores medios
de las características de capital hu-
mano entre hombres y mujeres o en-
tre dos grupos étnicos. De acuerdo con
Oaxaca (1973), en el análisis de las
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7 El dominio del inglés, así como el hecho de ser trabajador documentado o indocu-
mentado son aspectos relevantes en la inserción laboral de los inmigrantes como en
los salarios que perciben, pero la encuesta utilizada en esta investigación no propor-
ciona información al respecto.



brechas salariales entre hombres y
mujeres o entre grupos étnicos, se dis-
tinguen dos partes: una parte que re-
fleja las diferencias de capital huma-
no entre los grupos de trabajadores,
estas diferencias pueden estar dadas
por la escolaridad, la edad -como va-
riable próxima de los años de expe-
riencia laboral- y en el caso de los in-
migrantes por la ciudadanía y el tiem-
po de permanencia en el país, entre
otras. La segunda parte de la brecha,
se debe al trato desigual que reciben

determinados grupos de trabajadores
en el mercado por sus características
visibles, es decir, es la parte que se
debe posiblemente a la discrimina-
ción -y a otras variables no observa-
das-. De acuerdo a lo planteado por
Oaxaca (1973), una manera de medir
la discriminación en el mercado de
trabajo es a través de dos regresiones
del logaritmo de los ingresos, una
para hombres y otra para mujeres o
para grupos étnicos -con el estimador
por Mínimos Cuadrados Ordinarios-,
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Cuadro 3. Resultados del modelo de regresión lineal

Variables explicativas Coeficientes Significancias

Preparatoria completa 0.1590 0.000

Superior a la preparatoria 0.3788 0.000

Mujeres -0.3058 0.000

Edad 0.065 0.000

Edad� -0.000 0.000

Unidos 0.1361 0.000

Alguna vez unidos 0.0483 0.000

Tiempo parcial por razones económicas -0.1775 0.000

Ocupaciones en servicios -0.4480 0.000

Vendedores y trabajadores de oficina -0.2731 0.000

Obreros de la industria,
construcción y mantenimiento

-0.3045 0.000

EE.UU. Nativos Afronorteamericanos -0.0711 0.000

Mexicanos -0.1458 0.000

Cubanos -0.1733 0.000

Centroamericanos -0.1145 0.000

Constante
N: 74,916
R�: 0.3029

1.4309 0.000

Fuente: Encuesta Continua de Población, CPS-2003.



en donde se controlen distintas varia-
bles asociadas al capital humano8.

A partir del siguiente procedimien-
to (tomado de Oaxaca, 1973), se des-
componen las brechas salariales entre
la población nativa blanca no-hispana
y los afronorteamericanos e inmi-
grantes, así como también se decom-
ponen las brechas de acuerdo al sexo
de los trabajadores al interior de cada
grupo. El modelo de regresión ajusta-
do es el siguiente:

ln ( )W z u
i i i

� �� Ecuación 1

Donde: Wi = Es el salario por hora
de hombres o mujeres, zi = Es un vec-
tor de características individuales, � =
Es un vector de coeficientes, ui = Es un
término de error y i = 1, …., n. La
ecuación de descomposición de la bre-
cha salarial es la siguiente:

ln W W Z
h m h m

� � ��� �� � Ecuación 2

Donde Zh y Zm son los valores pro-
medios de cada una de las variables
explicativas en cada regresión a esti-
mar -para hombres y mujeres- y �h y
�m son los coeficientes de las regresio-
nes a estimar. Entonces se obtiene
que el ln Wh - Wm = (Zh�h) – (Zm�m) y el
diferencial de Z se define como �Z =

Zh - Zm y el diferencial de � como �� =

�m -�h. Siguiendo a Gammage y Smith

(2004: 28), la primera parte de la
ecuación (después del igual) se puede
interpretar como el impacto de las di-
ferencias en relación al capital huma-
no entre hombres y mujeres, valoriza-
das con las estimaciones para los
hombres (�m) en cada una de las ca-
racterísticas de capital humano. La
segunda parte de la ecuación, es el
efecto del trato desigual de las carac-
terísticas de las mujeres.

3.1 Descomposición de brechas
salariales entre nativos e

inmigrantes

En el presente apartado realizamos
la descomposición de las brechas sala-
riales en sus dos partes, en primer lu-
gar con MCO estimamos las funciones
de los ingresos para los nativos blancos
no-hispanos, afronorteamericanos y
para cada uno de los grupos de inmi-
grantes. En el modelo se incluye como
variable dependiente el logaritmo na-
tural del salario por hora. Las variables
explicativas que se presentan, son de la
misma naturaleza que las variables
utilizadas para el conjunto de trabaja-
dores en el modelo descrito antes. Una
vez estimados los modelos para cada
uno de los grupos analizados, se calcu-
laron las medias de las variables expli-
cativas, lo que permite contar con infor-
mación detallada sobre las característi-
cas medias de los distintos grupos de
los trabajadores9.
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8 Existe una tercera parte de la brecha que corresponde a un residuo no explicado
(véase Gammage y John Schmitt (2004).

9 Por problemas de espacio, en ninguno de los casos se podrá presentar aquí los vecto-
res de variables incluidas en las descomposiciones.



Los coeficientes asociados a cada una
de las variables de capital humano y el
vector de medias de los trabajadores na-
tivos blancos no-hispanos y mexicanos,
permiten establecer que mientras el in-
cremento del salario para nativos blan-
cos no-hispano s con estudios superiores
al nivel de preparatoria es de 41.3%
para los mexicanos es de 30.2%, asimis-
mo los incrementos al salario por hora
según la edad, son superiores para los
trabajadores nativos blancos no-hispa-
nos. La reducción del salario por hora
para los trabajadores nativos blancos
no-hispanos es del 16.7% y para los me-
xicanos es de 20.3%.

El vector de medias permite consta-
tar que los valores medios de las carac-
terísticas individuales de los inmigran-
tes mexicanos, los ubican como el grupo
con menores dotaciones de capital hu-
mano. Los mexicanos cuentan con me-
nor edad promedio que los nativos blan-
cos no-hispanos, se concentran de ma-
nera importante en ocupaciones en ser-

vicios y como obreros de la industria,
construcción y el mantenimiento -se
trata de ocupaciones de baja remune-
ración-. Por el contrario, los valores de
las medias de características indivi-
duales de los nativos blancos no-his-
panos, revelan que éstos cuentan con
una media de educación superior que
excede de manera importante a la me-
dia de trabajadores mexicanos en esta
categoría de estudios (62.4% y 16.3%
respectivamente) y su participación
como obreros de la industria, cons-
trucción y mantenimiento está muy
por debajo de la mexicana (20.6% y
49.3% respectivamente).

La brecha salarial logarítmica en-
tre el salario medio de mexicanos y
nativos blancos no-hispanos, es de
0.452 puntos a favor de los nativos
blancos no-hispanos, y constituye la
más alta entre la población nativa
blanca no-hispana y los demás traba-
jadores que aquí estudiamos. Como se
puede observar en el Cuadro 4, aun-
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Cuadro 4. Descomposición de brechas salariales entre nativos blancos

no-hispanos, afronorteamericanos e inmigrantes, Estados Unidos, 2003

Lugar

de origen

Brecha

salarial

logarítmica

Dotaciones

personales

Porcentaje Discrimi-

nación
�

Porcentaje

EE.UU.
Nativos

Afronorte-
americanos 0.202 0.113 55.9 0.089 44.1

Mexicanos 0.452 0.323 71.5 0.129 28.5

Cubanos 0.209 0.035 16.7 0.175 83.3

Centroamericanos 0.434 0.333 76.7 0.101 23.3

Fuente: Encuesta Continua de Población, CPS-2003. Cálculos propios.

* Efecto de la discriminación y de otras variables no observadas.



que la mayor parte de la brecha sala-
rial se debe a las diferencias de capital
humano (0.323 puntos logarítmicos),
la posible discriminación que ejerce el
mercado sobre los trabajadores mexi-
canos explica buena parte del diferen-
cial salarial (0.129 puntos logarítmi-
cos). Según esto, se puede señalar que
el 28.5% de la brecha salarial entre
trabajadores mexicanos y nativos
blancos no-hispanos, se debe a la posi-
ble discriminación. La edad de los tra-
bajadores -en las distintas catego-
rías-, los estudios superiores a la pre-
paratoria y la condición de unidos son
las variables que más contribuyen a
que el salario de los trabajadores me-
xicanos sea inferior al de los nativos
blancos no-hispanos. En otras pala-
bras, el trato desigual del mercado
afectó a los mexicanos, debido a que
no se reconoció la experiencia de los
trabajadores mexicanos -dada por la
edad y la ecuación superior al nivel de
preparatoria-, asimismo los mexica-
nos no perciben mejores salarios por
su condición de unidos10.

Por último, es importante señalar
que la inmigración mexicana en Esta-
dos Unidos tiene una alta incidencia
de trabajadores indocumentados, y
éste es un aspecto subyacente de este
análisis, que contribuye al comporta-
miento de la brecha salarial entre es-
tos y la población nativa. Passel
(2005) señala que de acuerdo con la
CPS en el año 2004, existían aproxi-

madamente 5.6 millones de inmi-
grantes mexicanos indocumentados
en Estados Unidos, que constituyen
poco más de la mitad de los inmigran-
tes mexicanos en dicho país. Además
su segregación espacial como ocupa-
cional, ayudan a entender la alta dife-
rencia salarial que se presenta entre
éstos y los nativos blancos no-hispa-
nos (Castells y Borja, 1998). Como se
había señalado antes, no contamos
con una mayor cantidad de variables
que nos permitan medir con mayor
precisión el fenómeno.

El segundo grupo con la mayor bre-
cha salarial logarítmica, lo constitu-
yen los centroamericanos, con una
brecha de 0.434 puntos. Los coeficien-
tes asociados a cada una de las varia-
bles explicativas de los ingresos en los
modelos de nativos blancos no-hispa-
nos y centroamericanos, revelan las
grandes diferencias entre estos dos
grupos. Al igual que en el caso mexi-
canos, los incrementos al salario por
cada característica de capital humano
de los centroamericanos, son inferio-
res a los de los nativos blancos no-his-
panos. También se trata de un grupo
de trabajadores, con promedios de
educación superior y edad inferiores a
la de los nativos blancos no-hispanos.

La mayor parte de la brecha entre
estos trabajadores y los nativos blan-
cos no-hispanos, es explicada por las
diferencias de capital humano (0.333
puntos logarítmicos), y una parte sig-
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10 Dentro de este análisis se debe tener presente que los valores obtenidos en las bre-
chas están sujetos a la cantidad y tipo de variables de capital humano que se inclu-
yan como determinantes de los ingresos de los trabajadores.



nificativa se explica por la posible dis-
criminación del mercado de trabajo en
contra de este grupo (0.101 puntos lo-
garítmicos que equivalen al 23.3%).
La descomposición de brecha señaló
que casi todas las variables aportan a
la brecha salarial por el menor capital
humano de los trabajadores centro-
americanos. Pero por otro lado, el
mercado no reconoce la experiencia
laboral de los centroamericanos -dada
por la edad- ni su condición de unidos,
para que estos trabajadores perciban
mejores salarios. Además su concen-
tración en ocupaciones como obreros
de la industria construcción y mante-
nimiento (0.055 puntos logarítmicos),
y en ocupaciones relacionadas con los
servicios (0.0202 puntos logarítmi-
cos), contribuye a que el mercado les
pague salarios inferiores a los de los
nativos blancos no-hispanos.

La situación de los trabajadores cu-
banosesbastantediferentea laobserva-
da en el caso mexicano y centroamerica-
no, y se acerca más a la situación de los
afronorteamericanos. La media de edu-
cación superior es mucho mayor a la de
ambos grupos de inmigrantes (45.3%),
así como su edad, es superior a la de los
nativos blancos no-hispanos. También
éstos se concentran más que los últimos
en ocupaciones como vendedores y tra-
bajadores de oficina y se encuentran en
mayor proporción unidos. Los rendi-
mientos asociados a la escolaridad y la
edad de los cubanos, son superiores a los
rendimientos de los nativos blancos
no-hispanos en algunas categorías; sin
embargo, el salario de los cubanos que
trabajan como obreros de la industria,
construcción y mantenimiento se reduce
en 43.8% en relación con los trabajado-

res en ocupaciones ejecutivas, profe-
sionales y afines, mientras que la re-
ducción para los nativos blancos
no-hispanos en la misma categoría de
ocupaciones es de 16.8%.

La diferencia salarial logarítmica
observada entre los trabajadores cuba-
nos y los nativos blancos no-hispanos,
es de 0.209 puntos logarítmicos a favor
de los últimos. La parte de la brecha sa-
larial que refleja el trato diferencial que
reciben los cubanos por parte del mer-
cado de trabajo estadounidense, está
representada en 0.175 puntos logarít-
micos y la parte que se debe a las dife-
rencias de capital humano está repre-
sentada en 0.035 puntos logarítmicos.
En otras palabras, el 83.3% de la dife-
rencia salarial entre trabajadores nati-
vos blancos no-hispanos y cubanos, se
debe a la posible discriminación en con-
tra de los últimos. Mientras que sola-
mente el 16.7% se explica por las dife-
rentes dotaciones de capital humano
entre los trabajadores.

La concentración en ocupaciones
como obreros de la industria, cons-
trucción y mantenimiento, como ven-
dedores y trabajadores de oficina y en
ocupaciones en servicios -en mayor
medida que los nativos blancos
no-hispanos, así como el nivel de estu-
dios de preparatoria completa son las
variables que más contribuyen al sa-
larios inferior que perciben los traba-
jadores cubanos. El peso de las varia-
bles fue respectivamente de 0.074,
0.021. 0.020, 0.025. En este caso, el
mercado no otorgó salarios adecuados
a los cubanos por su participación en
ocupaciones como obreros de la indus-
tria, construcción y mantenimiento,
ni por su participación en ocupaciones
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como vendedores y trabajadores de
oficina.

Es importante destacar que si bien,
el grupo de trabajadores cubanos pre-
senta una situación de menor desi-
gualdad frente a los trabajadores na-
tivos blancos no-hispanos -reflejada
en el monto total de la brecha-, es por-
que se trata de un grupo con unas ca-
racterísticas socioeconómicas muy di-
ferentes a las observadas en los otros
grupos de inmigrantes de la región.
En primer lugar, los cubanos consti-
tuyen un conjunto de inmigrantes que
en buena medida han regularizado su
situación migratoria. Buena parte de
la inmigración cubana a Estados Uni-
dos, se dio por motivos políticos y otra
parte por motivos laborales. La inmi-
gración de cubanos a los Estados Uni-
dos ha sido de larga data, y en ello ha
tenido que ver la cercanía geográfica
de la isla con las costas de la Florida.

La presencia de exiliados políticos
en dicho país se remonta a los años
treinta, cuando la dictadura de Ma-
chado llevó a cubanos a salir de la isla,
asimismo en los años cincuenta con el
gobierno dictatorial de Fulgencio Ba-
tista muchas personas debieron aban-
donar el país. Con el ascenso al poder
de Fidel Castro en 1959, se da un fuer-
te movimiento emigratorio de políti-
cos y personas con relativo poder eco-
nómico, que estaban en contra del ré-
gimen comunista. Desde esta época la
emigración cubana a Estados Unidos,

se ha mantenido con variaciones en el
perfil de los emigrantes y en los mon-
tos. Los primeros emigrantes del pe-
ríodo posrevolucionario (1960-1962)
-aproximadamente 200 mil personas-
fueron favorecidos por programas es-
peciales del gobierno de los Estados
Unidos que se oponía al gobierno de
Castro (Pellegrino, 2001).

Se debe agregar además, que más
de la mitad (el 51.7%) de los inmigran-
tes cubanos que viven hoy en los Esta-
dos Unidos llegaron al país antes de
1980. Este es un aspecto importante al
analizar sus condiciones de trabajo en
Estados Unidos, dado que no solamen-
te la mayor antigüedad de los inmi-
grantes en Estados Unidos les propor-
ciona mayor conocimiento del merca-
do, y la oportunidad de adquirir mayor
capital humano, sino que les da la po-
sibilidad de regular su situación mi-
gratoria a los indocumentados. Passel
(2006) señala que aquellos inmigran-
tes que llegaron al país antes de los
años ochenta, hoy en día son potencial-
mente inmigrantes documentados y
como se ha mencionado en este artícu-
lo, el estatus migratorio de los trabaja-
dores inmigrantes es un aspecto que
incide de manera importante en sus
ingresos y condiciones de trabajo. Es-
tos antecedentes ayudan a entender
por qué son tan marcadas las diferen-
cias entre trabajadores cubanos, mexi-
canos y centroamericanos en términos
de condiciones laborales11.
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vivir en el país. En el caso cubano solamente el 29.1% de los inmigrantes cuenta con



3.2. Brechas salariales entre
hombres y mujeres

En este apartado continuando con
la metodología descrita, se descompo-
nen las brechas salariales entre hom-
bres y mujeres al interior de cada uno
de los grupos que venimos analizan-
do, para el caso de los inmigrantes se
agregó la variable año de llegada a los
Estados Unidos, como una variable
próxima de la experiencia laboral.
Ésta se divide en cuatro categorías:
llegada a los Estados Unidos antes de
1980, entre 1980-1989, entre 1990-
1999 y entre 2000-2003. El supuesto
que hay detrás de la variable, es que a
mayor antigüedad en los Estados Uni-
dos, mayor experiencia laboral acu-
mulan los trabajadores.

Los resultados generales del proce-
so de descomposición de brechas sala-
riales entre hombres y mujeres, reve-
lan una situación desventajosa para
las últimas -como se pudo observar
con la información descriptiva del sa-
lario por hora-, la cual varía de acuer-
do al lugar de origen de los trabajado-
res. En la mayoría de los casos, los
rendimientos del salario por hora aso-
ciados a la escolaridad superior a la
preparatoria, así como a la edad y al
estado conyugal unido son superiores
para los hombres en relación con las
mujeres. Contrario a lo observado en
el análisis de las brechas salariales de
acuerdo al lugar de origen, donde las
brechas se explican en mayor medida

por las diferencias de capital humano,
en el análisis al interior de los grupos,
en la mayoría de los casos las diferen-
cias salariales entre hombres y muje-
res, se explican más por la posible dis-
criminación que ejerce el mercado ha-
cia ellas. En el Cuadro 5 se puede ob-
servar que las mayores brechas sala-
riales logarítmicas entre los sexos, se
presentan entre los nativos blancos
no-hispanos (0.324 puntos) y mexica-
nos (0.214 puntos).

El vector de medias revela que las
mujeres nativas blancas no-hispanas
cuentan con una media de educación
superior mayor a la de los hombres
(63.3% y 61.6%, respectivamente), se
concentran más que éstos en ocupacio-
nes como vendedoras y trabajadoras
de oficina (36.7% y 18.3 respectiva-
mente), y en ocupaciones relacionadas
con los servicios (10.4% y 16.3% res-
pectivamente) y presentan niveles de
trabajo a tiempo parcial ligeramente
superiores a sus homólogos. Los hom-
bres presentan una media de edad li-
geramente superior a la de las muje-
res, y se concentran más que éstas en
ocupaciones como obreros de la indus-
tria, construcción y mantenimiento,
asimismo, la media de población mas-
culina unida es superior a la femenina.

Al descomponer la brecha salarial
entre los nativos blancos no-hispanos,
se obtuvo que las diferencias de capital
humano explican la brecha con -0.001
puntos logarítmicos, el signo negativo
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señala que el conjunto de característi-
cas de capital humano de las mujeres
es superior al de los hombres, con lo
que se esperaría que las mujeres ga-
naran mayores salarios. La brecha sa-
larial es sobre explicada, por la posi-
ble discriminación que el mercado
ejerce sobre las mujeres. Es decir, el
101.2% de la brecha salarial entre na-
tivos blancos no-hispanos, es explica-
da por el trato desigual del mercado
de trabajo hacia la mujer. Las varia-
bles que más aportan a que las muje-
res perciban un salario inferior al de
los hombres son su condición de uni-
das (0.122 puntos logarítmicos), la
edad en la categoría 45-54 con 0.019
puntos, y la educación superior a la

preparatoria con 0.010 puntos loga-
rítmicos.

En el caso mexicano, las mujeres en
conjunto presentaron mayores carac-
terísticas de capital humano que los
hombres, excepto en la variable rela-
cionada con mayor permanencia en
Estados Unidos. La mayor parte de la
brecha es explicada por la discrimina-
ción hacia las mujeres (0.227 puntos
logarítmicos), mientras que el diferen-
cial de capital humano aporta -0.013
puntos a la brecha salarial y su signo
negativo, señala que las mujeres mexi-
canas cuentan con mayores caracterís-
ticas de capital humano que los hom-
bres. En este sentido, el trato desigual
en contra de las mujeres mexicanas
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Cuadro 5. Descomposición de brechas salariales, según sexo,

Estados Unidos, 2003

Lugar

de origen

Brecha

salarial

logarít-

mica

Dotaciones

personales

Porcentaje Discrimi-

nación*

Porcentaje

EE.UU.
Nativos

0.324 -0.001 0.3 0.326 100.6

Blancos
no-hispanos

EE.UU.
Nativos

Afronorte-
americanos

0.135 -0.024 17.8 0.159 117.8

Mexicanos 0.214 -0.013 6.1 0.227 106.1

Cubanos 0.171 0.082 48.0 0.089 52.0

Centroamericanos 0.078 -0.060 76.9 0.138 176.9

Fuente: Encuesta Continua de Población, CPS-2003. Cálculos propios.

*Efecto de la discriminación y de otras variables no observadas.



explica el 106.1% del diferencial sala-
rial total. Las variables que más con-
tribuyen al hecho de que las mexica-
nas reciban un salario inferior de las
mujeres, fueron la condición de uni-
das (0.1232 puntos), y el hecho de ha-
ber estado alguna vez unidas
(0.0148).

Los trabajadores cubanos presen-
taron una brecha salarial de 0.171
puntos logarítmicos, como se puede
observar en el Cuadro 5 las diferen-
cias de capital humano contribuyeron
con -0.082 puntos a la brecha salarial
total, como se ha mencionado, aunque
el signo positivo indica que el conjunto
de características de los hombres fue
superior al de las mujeres, también
las mujeres cubanas recibieron un
trato desigual por parte del mercado.
La discriminación hacia estas muje-
res aporta 0.089 puntos logarítmicos a
la brecha salarial total, es decir, el
52.0% y las variables que más contri-
buyen al salario inferior de las muje-
res son la edad en distintas categorías
y el nivel de educación superior a la
preparatoria.

Finalmente, los centroamericanos
presentaron la brecha salarial loga-
rítmica más baja de todos los grupos
estudiados (0.078 puntos), en este
caso se presenta también un bajo dife-
rencial de capital humano a favor de
las mujeres (-0.006); sin embargo,
perciben salarios inferiores a los de
los hombres (Cuadro 5). En este caso
como en otros observados la brecha
salarial logarítmica está siendo expli-
cada por la discriminación que el mer-
cado de trabajo ejerce en contra de las
mujeres (0.138) (el 176.9%). Las va-

riables que más contribuyeron al sa-
lario inferior que recibieron las cen-
troamericanas, fueron la condición de
unidas, la educación superior al nivel
de preparatoria y la edad en algunas
categorías. En otras palabras, el posi-
ble trato discriminatorio del mercado
perjudicó a las centroamericanas por
los bajos salarios que pagó a las uni-
das, a las mujeres que contaban con
estudios superiores al nivel de prepa-
ratoria y las que se encontraban entre
los 25 y 34 (0.034 puntos logarítmicos)
y los 45 y 54 (0.036 puntos logarítmi-
cos) años de edad.

La información presentada deja
claro que la situación de los inmi-
grantes mexicanos, cubanos y cen-
troamericanos en el mercado laboral
de los Estados Unidos es bastante
desventajosa, y que si bien ello en
parte se debe a que cuentan con me-
nores dotaciones de capital humano
en relación con los nativos blancos
no-hispanos, existe una posible dis-
criminación en el mercado hacia es-
tos trabajadores que ayuda a expli-
car en buena medida su situación de
desventaja. Esto es especialmente
notorio en el caso de los mexicanos y
centroamericanos. Los cubanos a pe-
sar de contar con un alto capital hu-
mano, siguen recibiendo un trato di-
ferencial en esta sociedad.

Cuando se observa la situación la-
boral de las mujeres inmigrantes el
panorama de complejiza aun más. Las
mujeres inmigrantes de México y Cen-
troamérica, especialmente constitu-
yen un colectivo en doble desventaja
por el hecho de ser inmigrantes, pero
también por el hecho de ser mujeres, a
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pesar de que en la mayoría de los ca-
sos cuentan con mayores dotaciones
de capital humano que los hombres12.

Conclusiones

Los resultados de esta investiga-
ción conducen a dos conclusiones es-
pecíficas, la primera en un orden me-
todológico tiene que ver con la necesi-
dad de desarrollar teorías que aporten
al análisis de los mercados de trabajo
dentro de un mundo globalizado, don-
de la movilidad de hombres y mujeres
de un país a otro por motivos labora-
les, constituye una característica cen-
tral del complejo mundo del trabajo.
Por tanto, si bien los enfoques teóricos
estructurales, así como la teoría del
capital humano -entre otros- han rea-
lizado un aporte significativo al estu-
dio de la inserción y condiciones de
trabajo de los inmigrantes en Estados
Unidos, sólo a partir de ellos no es po-
sible explicar aspectos particulares de
la situación de los trabajadores inmi-
grantes en Estados Unidos, como las
diferencias por lugar de origen y de
género en las condiciones e trabajo.

Si bien la teoría del capital humano
hace un esfuerzo por explicar las dife-
rencias salariales entre hombres y
mujeres en el mercado de trabajo, se-
ñalando que éstas se deben funda-
mentalmente a las diferencias de ca-
pital humano entre ambos, y que si las
mujeres perciben menores salarios es
porque acumulan menor capital hu-

mano que los hombres, por un lado la
teoría olvida que si en contextos espe-
cíficos las mujeres acumulan menor
capital humano, en parte se debe a
que han sido objeto de discriminación
lo que ha limitado su formación para
el trabajo y la calidad de la misma. La
teoría además debe ser tomada con
cuidado en la actualidad, pues a lo lar-
go del tiempo las mujeres han ido ad-
quiriendo mayor capital humano (An-
ker, 1997), ello se puede ver en el caso
de las inmigrantes de la región en los
Estados Unidos -considerando que es
un grupo selectivo de mujeres- que en
su mayoría poseen mayor capital hu-
mano que los hombres.

La segunda conclusión, se relacio-
na con el hecho de que los estereoti-
pos en torno a las distintas nacionali-
dades y al sexo, operan fuertemente
en sociedades tan ricas y desarrolla-
das como Estados Unidos, donde su-
puestamente han existido esfuerzos
por eliminar el trato desigual entre
los trabajadores. Las construcciones
simbólicas en torno al sexo y a la na-
cionalidad, están afectando de mane-
ra especial a las mujeres, esto hace
que en la mayoría de los casos, aun-
que en promedio cuenten con un con-
junto características productivas su-
periores a las de los hombres, se en-
cuentren en peor situación que ellos
en el mercado.

Es claro que en los últimos años
ha habido un incremento importan-
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12 Se debe resaltar que aunque estos inmigrantes revelen menores niveles de educa-
ción que la población nativa blanca no-hispana sus perfiles educativos son superio-
res a los de la población total en sus países de origen.



te de la participación de las mujeres
en el mercado de trabajo, han tenido
mayor acceso a la educación superior
y han alcanzado mayor experiencia
laboral, pero ello, como se esperaría
desde de la teoría económica del capi-
tal humano, no se ha traducido en
iguales condiciones de trabajo con res-
pecto a los hombres. Esto nos lleva a
establecer dos aspectos importantes:
el primero tiene que ver con la necesi-
dad de incluir la perspectiva de géne-
ro a la hora de analizar fenómenos
como la migración internacional, en
donde cada vez se hace más notoria la
participación de la mujer como mi-
grante laboral, como jefa de familia y
como agente que participa activamen-
te en el envío de remesas a su país de
origen.

El segundo aspecto, bastante com-
plejo y que podría sonar utópico en el
marco del actual debate estadouni-
dense frente a la posibilidad de desa-
rrollar una política migratoria que be-
neficie decididamente a una gran ma-
yoría de inmigrantes indocumenta-
dos, se relaciona con la necesidad de
pensar en políticas migratorias en
países de acogida en las cuales se per-
mita el concurso de los países expulso-
res, y en especial de los que se benefi-
cian de las remesas para otorgar a los
inmigrantes una serie de condiciones
básicas que les permitan mejorar su
situación en el mercado de trabajo.
Esto implicaría por ejemplo, facilitar
el proceso de integración de los inmi-
grantes partiendo de la posibilidad de
que éstos tengan permiso para vivir
en Estados Unidos, así como otorgar
una serie de garantías sociales como

seguro de salud, contratos de trabajo
y mejores salarios. El que los inmi-
grantes puedan contar con una admi-
sión para vivir en Estados Unidos, no
sólo les permite acceder a empleos
acordes con sus calificaciones sino
que a pesar de los cambios producidos
por la restructuración económica, que
han ampliado la desventaja de los tra-
bajadores en el mercado, tendrían
una mayor capacidad negociadora
frente al mismo.

También se requiere que el Estado
receptor, garantice la protección de los
derechos laborales de las mujeres in-
migrantes ejerciendo permanente re-
gulación en los sectores de la economía
donde principalmente se insertan -se-
rvicios y especialmente servicio do-
méstico-, permitir su integración a la
vida social y política de la sociedad que
las acoge, y crear las condiciones para
que exista un diálogo social entre los
distintos actores laborales, que permi-
ta combatir la discriminación en el
mercado de trabajo como se plantea en
el Plan para la Integración Social de
las Personas Inmigrantes en la Región
de Murcia (2006-2009).
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